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  CÓMO ACABÓ TODO: UN PEQUEÑO INFORME


  


  Han pasado siete años desde el viaje en descapotable, y es una experiencia interesante repasar el mapa para ver cómo han acabado algunos de aquellos lugares y la porquería que ha salido luego hasta de debajo de las piedras. Ahora se explican muchas cosas. Aunque en algunos casos han tenido que pasar muchos años y son descubrimientos recientes. El mal se hace muy rápido, pero se tarda muchísimo en repararlo. Y lo que no sabemos. Tirando del hilo que asomaba entonces emerge el paisaje de una resaca monumental. Aún estamos asimilando los efectos de un fiestón inverosímil de avidez, codicia, ignorancia y ansia de poder, ante ciudadanos distraídos o complacientes. Todo empieza con esos parajes que alguien se empeñó en llenar de cemento, y el caso es que desde ese señor hasta el último mono muchos se creyeron que podían hacerse ricos. Al principio pasó en pueblecitos, cosas de alcaldes y concejales, pero fue el comienzo de un estado de cosas, de un clima general y una espiral que, bien mirado, y así lo vamos a mirar, termina en asuntos tan gordos como la quiebra de Bankia, el caso Gürtel o hasta la imputación de una infanta.


  Haremos este recorrido igual que con el descapotable, siguiendo la línea de la costa de norte a sur, aunque ya les advierto que a la altura de Valencia encontraremos mucho atasco. Tómenlo como una pequeña guía, no tanto para ir por allí como para que no volvamos a hacer ese mismo camino. Hay cosas que no deberían volver a repetirse, pero esto ya me parece un imposible mientras lo digo. De ahora en adelante tendríamos que estar muy atentos. Por eso, este vademécum de destrozos y saqueo, que no pretende ser exhaustivo. Es decir, sí lo pretendía, pero también me di cuenta a la media hora de que era una tarea sobrehumana, además de muy deprimente. Cada día que pasa echo más de menos a Berlanga. Por favor, don Luis, reencárnese ya en un joven director de cine de esos que empiezan.


  Naturalmente los episodios de política chapucera, corrupción y delincuencia financiera no son exclusivos del Mediterráneo, pero, sin duda, han sido un fantástico buque insignia. Les aconsejaría no leerlo todo seguido, y menos si tienen un arma a mano. Sí es recomendable, en cambio, un buen copazo.


  

  Lloret de Mar


  El 25 de enero de 2013 la Guardia Civil entró en el Ayuntamiento de Lloret de Mar y arrestó, entre otros, al teniente de alcalde Josep Valls. El principal acusado de la Operación Clotilde —que investiga el blanqueo de 56 millones y una trama de relaciones con la mafia rusa— fue el diputado autonómico de Convergència i Unió (CiU) Xavier Crespo, alcalde de Lloret de 2003 a 2011. Durante aquellos años, Valls había sido su concejal de urbanismo.


  Crespo, miembro de Convergència Democràtica (CDC), era un traumatólogo del hospital de Blanes que en 2000 se colocó en una empresa pública de sanidad donde, luego se supo, su mujer y él se habrían embolsado 300 000 euros sin justificar. Como presidente del equipo de hockey sobre patines de Lloret, logró el hito de llevarlo a la división de honor. Son el tipo de cosas que lanzan a uno de forma casi natural a la política. En 2003 llegó a la alcaldía de Lloret de Mar proclamando el fin de la construcción desmedida en la costa, y, en efecto, se movió para proteger zonas que por el momento se habían librado. Por ejemplo, prohibió construir en el paraje natural Sant Quirze. Pero Crespo se pasó esto por el forro y en 2005 amplió el suelo urbanizable de siete a veintiuna hectáreas y autorizó a la constructora Nova Lloret a edificar 130 viviendas y un centro comercial. Lo metió en el Plan de Ordenación Urbana Municipal (POUM) —no confundir con el Partido Obrero de Unificación Marxista, en el que luchó George Orwell— y a correr. En 2013 un informe policial del caso Palau —la presunta financiación irregular de Convergència Democràtica (CDC) a través de falsas donaciones al Palau de la Música de Barcelona— reveló que Nova Lloret fue una de las nueve constructoras que hizo donaciones a este partido. Durante los años en los que se benefició de la recalificación urbanística de Lloret donó 100 000 euros a la fundación Trias Fargas, de CDC, que ahora se llama Catdem.


  El grueso de la acusación recae en la constructora Ferrovial, que habría desembolsado 6,6 millones a cambio de obtener la licencia de grandes obras como la Ciutat de la Justicia y la línea 9 del metro de Barcelona. En 2014 se embargó cautelarmente la sede de CiU en Barcelona, como aval por valor de 3,3 millones para una hipotética condena.


  Pero el salto al estrellato de Crespo se produjo, como decíamos, con el lío de la mafia rusa. Ya vimos que el viajero vio mucho ruso, no en Rusia, sino en Lloret. No todos eran mafiosos, naturalmente, pero alguno parece que sí. El juicio empezará en 2015, y la Fiscalía Anticorrupción pide para Crespo dos años y seis meses de cárcel por presuntos delitos de cohecho y prevaricación. Le acusa de haber aceptado viajes y regalos de un presunto mafioso ruso, un tal Andrei Petrov, a cambio de favores urbanísticos. También solicitan diecisiete años de inhabilitación para ejercer cargos públicos y una multa de 831 600 euros. Crespo no ha dimitido como diputado y CDC lo defiende. Es más, cuando estalló el escándalo en 2013 fue ascendido, con el apoyo de los demás partidos del Parlamento catalán, a la vicepresidencia de la Comisión de Empresa del hemiciclo.


  Crespo y Petrov se conocieron en 2007, y esa amistad se tradujo, para el alcalde, en un viaje a Rusia, un reloj valorado en 3000 euros, cestas de Navidad y botellas de vino. Petrov también patrocinó el equipo de hockey de Crespo —los colores son los colores— y el de fútbol local que, a su vez, presidía el concejal del urbanismo, Josep Valls. Unos 90 000 euros durante cuatro temporadas.


  A cambio la empresa de Petrov, Development Diagnostic Company (DDC), se habría llevado algunos pelotazos. Por ejemplo, la construcción de un centro comercial en la antigua plaza de toros de Lloret sin presentar el aval exigido de 1,9 millones, con un descuento de la mitad en los impuestos de la licencia y con el permiso para empezar las obras antes de aprobarse el proyecto. El blanqueo de 56 millones que investiga la Operación Clotilde se habría hecho, precisamente, a través de DDC.


  Es interesante conocer la biografía de Petrov, una muestra de cómo se fue formando la debilidad rusa por Lloret. Andrei Petrov, detenido con su padre, su secretaria y un arquitecto, llegó al pueblo a finales de los noventa con su familia. Su primer negocio conocido es una churrería, y luego fue camionero y portero de discoteca. De repente lo tenemos como magnate del ladrillo y con un Kaláshnikov en casa. Registró su empresa DDC en 2004, dedicada a la compraventa de inmuebles e intermediaciones inmobiliarias, con un capital social de un millón de euros. También invertía en restaurantes, tiendas y gasolineras. Según la investigación, sus empresas estarían vinculadas con Semion Mogilevich, uno de los diez delincuentes más buscados por el FBI, y dos organizaciones criminales rusas llamadas Solntsevskaya y Solomonskaya. La trama blanqueaba fondos que llegaban de Rusia.


  Sobre Crespo luego han ido saliendo a la luz más cosas sospechosas. La Agencia Tributaria descubrió que, antes de ser alcalde, desvió decenas de miles de euros de origen desconocido a las islas Caimán en febrero de 2002. La Fiscalía también investiga la adjudicación del servicio de recogida de basuras de Lloret por 80 millones de euros durante una década —ocho millones al año— a una empresa dirigida por un hombre vinculado a su partido. Un informe de la Diputación de Barcelona ya había señalado que el gasto de basura por habitante en Lloret era un 458% más alto que la media provincial.


  Revolviendo en las andanzas del municipio durante el mandato de Crespo se ha destapado también la extraña licencia de obras concedida para la construcción de Can Juncadella, una mansión de lujo de 3000 metros cuadrados propiedad de un millonario kazajo. Se construyó frente al mar, en suelo no urbanizable de la Red Natura 2000, y protegido por el Plan del Sistema Costero y el Plan de Espacios de Interés Natural, Pero, ni por esas. Con la excusa de reformar una vieja masía y un gallinero se han marcado un casoplón con trece suites, diecinueve baños, sala de masajes, tres saunas, teatro y salón de té. En el proyecto estaba involucrado el arquitecto Josep Maria Crespo, hermano del alcalde. Las obras fueron autorizadas por la comisión de urbanismo de Girona y el Ayuntamiento de Lloret, aunque había tres informes contrarios del departamento de Medio Ambiente. Uno de los motivos técnicos es que era «de interés público». Se abrió una investigación, y en septiembre de 2014 el juzgado de instrucción número uno de Girona archivó el caso.


  

  

  —En marzo de 2014 la Operación Pokemon saltó de costa a costa, como en la oca. Dirán: ¿qué?, ¿no era una cosa gallega? Pues sí, estaba en Lugo, pero resulta que tenía una conexión en la comarca de La Selva, y la de Lloret de Mar, Blanes y otros municipios. Destapó una trama de enchufes, adjudicaciones irregulares y financiación ilegal de CiU en el consejo comarcal de La Selva. Esta variante catalana se denominó caso Manga y concluyó con cuatro detenidos y tres imputados. Empresarios, políticos y funcionarios de La Selva fueron acusados de adjudicar concursos públicos a dedo, filtrar oposiciones para plazas municipales, colocar a familiares y conocidos, pagar favores con elevadas sumas de dinero y falsear facturas. El nexo con la trama gallega era Álex Ros Valls, encarcelado en febrero de 2012, administrador de GRS Arc Local, una empresa de Lloret de Mar que prestaba servicios de todo tipo a los municipios de la comarca.


  

  

  —Pasemos a la marcha nocturna y el balconing. Este palabro empezó a utilizarse hace años para referirse a esa delirante disciplina deportiva consistente en saltar a la piscina desde el balcón de la habitación. Comenzó a haber muertos todos los veranos, con Lloret como uno de los centros favoritos para esta práctica, aunque también se batieron récords mortales de estupidez en Baleares.


  La evidente degeneración nocturna de Lloret explotó en agosto de 2011 con varias batallas campales de chavales totalmente mamados que se liaban a botellazos con policías locales y mossos d’esquadra a la hora del cierre de las discotecas. El tradicional programa de fiestas incluía también quema de contenedores y rotura de escaparates. La noche del 11 de agosto hubo veinte detenidos de entre dieciocho y veintidós años: trece franceses, tres alemanes, dos holandeses, un suizo y un esloveno. El Ayuntamiento proclamó que hasta ahí se había llegado, y dijo que se pondría serio con los horarios y los permisos de la marcha nocturna. La patronal de los empresarios de locales echó la culpa a los touroperadores «que venden Lloret como un lugar donde todo vale», y advirtió que obligar a las discotecas a cerrar pronto sería la ruina para el turismo.


  En febrero de 2012, con calma y en temporada baja, se tomaron medidas para «reconducir el modelo de ocio nocturno» y se empezó a prohibir de todo: las rutas borrachuzas del estilo pub tours o disco tours; las promociones de barra libre, dos por uno y demás ideas idílicas; beber en la calle; el «ofrecimiento, solicitud, promoción, negociación, aceptación directa o indirecta de servicios sexuales en el espacio público». Practicar el balconing significaba una multa de 1500 euros: ojo, no se mate, que encima le ponemos multa.


  El verano siguiente empezaron a palmar chavales otra vez y Ayuntamiento, policía y hoteleros se reunieron para buscar soluciones. Se les ocurrió dejar en cada habitación de los hoteles una revista en las que se resaltaban los valores de la convivencia y las vacaciones sanas, junto a folletos en varios idiomas que advertían de los peligros del alcohol. No se hablaba del balconing para no dar ideas, y porque es una etiqueta negativa para el municipio, claro está. Hablaban simplemente de «accidentes».


  PortAventura


  PortAventura, inaugurado en 1995, es el único de los grandes parques de atracciones españoles que sigue siendo rentable. En 2013 ganó 9,9 millones. Prevé abrir en 2016 una nueva área dedicada a Ferrari. Según el comunicado oficial, contará con «el acelerador vertical más alto y rápido de Europa», con «el primer hotel temático Ferrari», de cinco estrellas y 250 habitaciones, y «amplias áreas de simuladores de coches de carreras».


  Al lado de PortAventura, entre Salou y Vilaseca, está en proyecto BCN World, una gigantesca ciudad de casinos, hoteles y tiendas de 150 hectáreas, con 2500 viviendas, aunque en principio la Generalitat catalana juró que no se construiría nada. Ha sido una idea impulsada por uno de los grandes promotores de la burbuja mediterránea, Enrique Bañuelos. Fue una idea apoyada con fervor por CiU y el Partido Socialista de Catalunya (PSC). Y qué idea: convertir la Costa Dorada en una especie de paraíso del juego, como Las Vegas o Macao.


  El plan nació en 2012 como la orgullosa respuesta catalana a Eurovegas, cuando perdió la pugna con Madrid por llevarse el fabuloso macrocasino del coloso estadounidense de la ruleta, Sheldon Adelson (que al final también se largó de Madrid). Entre 2011 y 2012, en un espectáculo poco apto para niños, tanto el Gobierno catalán de Artur Mas como el madrileño del PP de Esperanza Aguirre se bajaron los pantalones hasta donde hizo falta con cambios legales de todo tipo, concesiones y exenciones para que el midas americano se fuera con ellos. En el caso de Cataluña, ese portento de diversión sin fin se pensaba ubicar entre El Prat, Sant Boi, Cornellà y Viladecans. Y todo esto ha sido ahora, cuando se supone que hemos salido escaldados de los excesos de la crisis.


  En principio se habló de que BCN World tendría seis enormes casinos con miles de tragaperras. En mayo de 2014 el Parlamento catalán aprobó con los votos de CiU y PSC una reforma legal que rebajó el impuesto de casinos del 55% al 10%, introdujo el permiso para jugar a crédito y permitió los cambios urbanísticos necesarios. Sin embargo, a finales de 2014 el grupo de Bañuelos, Veremonte, que debía invertir unos 4775 millones, se bajó en marcha y decidió no comprar los terrenos destinados a los complejos. Lo hizo la Generalitat, pero solo una parte. Ahora no se sabe qué pasará con el plan, porque necesita 4500 millones de inversión, pero en teoría sigue adelante. Se esperaba que las obras se iniciasen en 2015.


  

  

  —Aprovechemos para hablar de Enrique Bañuelos, porque él y su inmobiliaria Astroc son uno de los paradigmas del auge especulativo y la caída libre del ladrillo mediterráneo. Se aprende mucho con su biografía. En 2006, momentos antes del desastre, Bañuelos llegó a ocupar el puesto 95 de la lista Forbes de multimillonarios. Era la tercera fortuna de España, con un patrimonio estimado de 5770 millones de euros, tras Amancio Ortega y Rafael del Pino. En fin, más que Botín y las Koplowitz.


  La carrera de este precoz empresario nacido en Sagunto (Valencia) en 1966 despegó en la década de los noventa, cuando explotó con talento inigualable la figura del agente urbanizador. Este «oficio» fue creado y patentado con éxito por la Comunidad Valenciana en 1994. Lo inventaron los socialistas, y los populares lo perfeccionaron por omisión: en los siguientes veinte años no regularon ni una coma de este superhéroe inmobiliario. Era algo maravilloso: bastaba presentar un proyecto inmobiliario para convertir en urbanizable un suelo rústico, y ni siquiera tenías que ser el propietario. En Canet de Berenguer, cerca de Valencia, Bañuelos construyó 5000 viviendas en la playa, también en su pueblo, Sagunto, y en Oropesa. Fue uno de los señores del ladrillo de la Comunidad Valenciana. Bancaja, la caja de ahorros valenciana que encontraremos muy a menudo a partir de ahora, le avaló generosamente y se forró con la expansión de la burbuja inmobiliaria.


  En realidad Astroc compraba suelo rústico, patatales o campos de naranjas, por cuatro perras y esperaba que fuera recalificado en urbanizable, cosa que mágicamente terminaba por suceder. Bañuelos vendía el proyecto y otro lo construía. Compraba y vendía. «No me encariño con las cosas», resumió una vez. Se compró, entre otras viviendas de lujo, el palacete del Marqués de Salamanca, en el Paseo de la Castellana de Madrid, y el Castillo de Bendinat, en Calvià, Mallorca. Se movía en un jet privado con detector de misiles, y pensó en dar el salto a América. En Nueva York quiso levantar un rascacielos, las Spanish Towers. Enrique Bañuelos, en definitiva, fue ese hombre que en septiembre de 2006 se presentó en el Central Park de Nueva York con una paella gigante para 25 000 invitados. Fue la cúspide de esos años ridículos de despendole. Ese año sacó a bolsa parte de Astroc. Solo había un pequeño inconveniente: casi todo el suelo que poseía para construir era protegido, y ahí no se podía poner ni un ladrillo. Era puro aire de la burbuja. En 2007 se hundió. Y vuelta a empezar.


  

  Delta del Ebro


  En el Delta del Ebro siguen lidiando con amenazas exóticas, como el caracol manzana, una especie que apareció por allí en 2009 y arruina los arrozales. Los expertos aseguran que se trata de una de las especies invasoras más peligrosas del planeta. También hubo problemas en 2014 con la gaviota patiamarilla (Larus michahellis), que acojona y estresa a las colonias de flamencos cuando llegan en mayo para reproducirse gozosamente en el paraje natural.


  El Grupo de Expertos sobre Cambio Climático de la ONU (IPCC) seguía calculando en 2014 que el nivel del mar del Mediterráneo subirá entre sesenta y setenta centímetros a final de siglo, salvo en el Delta del Ebro, donde puede llegar a los noventa centímetros. Las zonas bajas de la costa, y también la Albufera o el Mar Menor, son los puntos más frágiles.


  

  Alcanar


  Al Ayuntamiento de Alcanar se le fue un poco la mano con el ladrillo: según indicó una pericia judicial realizada en 2013 tenía permiso para construir 180 casas y al final le salieron 615. A cualquiera le pasa, fueron 435 más. Fue entre 1999 y 2003, cuando gobernaba un partido independiente y la concejalía de urbanismo estaba en manos del PP, pero luego le sucedieron otras tres corporaciones de distinto signo que siguieron con el plan. El trapicheo crujió a partir de 2006, con el caso Turov: 32 chalés construidos en suelo ilegal en la urbanización Serramar. Una sentencia ordenó su derribo, aunque sus propietarios no tenían ni idea del asunto. La promotora Turov, de Badalano, colocó al menos trece de las veinticuatro casas que vendió cuando ya tenía en las manos la primera sentencia que anulaba la obra.


  En 2014 se ordenó el arresto del alcalde, Alfons Montserrat, y del concejal de urbanismo, Manel Martí, de Esquerra Republicana (ERC), y de tres empresarios. La Guardia Civil registró el ayuntamiento durante catorce horas por presuntas irregularidades en una veintena de concursos de obra pública y en expedientes urbanísticos; todo, entre 2008 y 2013. El alcalde, muy cabreado, atribuyó la redada a una conjura del Estado.


  

  Marina d’Or


  Las fabulosas maquetas del desparrame final de Marina d’Or nunca se hicieron realidad. El Tribunal Superior de Justicia de la Comunidad Valenciana paró en mayo de 2013 el complejo Marina d’Or Golf, presentada como la urbanización más grande de Europa, con dieciocho millones de metros cuadrados entre los municipios de Cabanes y Oropesa. Era el rey absoluto de los PAI, siglas que en la costa mediterránea se han manejado con cierta soltura y naturalidad, como si fuera un paipay, y significan Programa de Actuación Integrada. Los políticos y la prensa han hablado como si nada del PAI de no sé qué y del PAI de esto y lo otro. Casi siempre se trataba de estos proyectos faraónicos que han marcado una época, la época de la que nos ocupamos.


  Tras el fiasco judicial en Marina d’Or, la empresa constructora y promotora de los apartamentos, Comercializadora Mediterránea de Viviendas (Comervi), se declaró en quiebra en 2014 con una deuda de 232 millones de euros. Pasó de tener 856 empleados en 2008 a ochenta en 2014. Muchos de los pisos construidos están en manos de los bancos, que se desesperan por venderlos. El presidente de Marina d’Or, el visionario Jesús Ger, ha admitido que no construirá las otras 35 000 viviendas previstas, aunque sigue empeñado en construir los campos de golf. Tras la quiebra, un comunicado de Marina d’Or explicó que pretenden retomar los proyectos «en momentos de menor crisis que el actual para el sector inmobiliario». Están a la espera, no se crean.


  En otro momento visionario, Jesús Ger intentó, sin éxito, llevar a Marina d’Or el fastuoso proyecto de Eurovegas.


  

  —Otra fantasía que ya había caído en 2009 fue el parque temático Mundo Ilusión, de 800 000 metros cuadrados, que formaba parte del gran complejo de golf de Marina d’Or. Es una metáfora muy bonita de todo esto, porque Mundo Ilusión se iba a dedicar a la magia. Fue uno de los primeros megaproyectos locos de Carlos Fabra, presidente de la Diputación de Castellón, y de Francisco Camps, presidente de la Generalitat, allá por 1999. Si en Salou estaba PortAventura y Benidorm tenía Terra Mítica, Castellón no podía ser menos. Fabra y Camps se pusieron a ello con ahínco, el parque se presupuestó en 108 millones, y durante diez años los ciudadanos metieron en esta ilusión al menos cuatro millones en planes y papelotes. Aún no se sabía ni cómo iba a ser y la Generalitat ya había destinado 185 000 euros para promocionar Mundo Ilusión ante organismos internacionales. Estos trucos de magia llegaron también a hacer aparecer durante una década más de 400 000 euros de sueldo en los bolsillos de un director general y un gerente de un mundo de nunca jamás que nunca jamás existió.


  

  Castellón


  Carlos Fabra, ex presidente de la Diputación de Castellón de 1995 a 2011, quinta generación de la familia en el cargo, y también líder del Partido Popular (PP) en esa provincia, fue condenado en noviembre de 2013 a cuatro años de cárcel por delitos fiscales, e ingresó en prisión en diciembre de 2014. La sentencia considera que, junto a su mujer, María Amparo Fernández, también condenada a dos años, ingresó entre 1999 y 2003 un total de 3,3 millones de euros de origen desconocido que no declaró a Hacienda. Cuando llegó a la Diputación en 1995 se encontró una deuda de 19 millones, y en 2011 ascendía a 140 millones. Las cosas o se hacen bien o no se hacen.


  Como recuerdo de su labor nos queda el indescriptible monumento erigido en su honor en el aeropuerto de Castellón, una especie de falla gigantesca digna de la escena de la pesadilla etílica de Dumbo. Es un cabezón de acero del que surge un avión. Se llama, de hecho, «El hombre avión», y es obra de Juan Ripollés, artista oficioso de la burbuja que también ha dejado su huella en Marina d’Or. Esta escultura está inspirada en el don visionario de Fabra y su fijación con el aeropuerto. Costó 300 000 euros. Lástima que nadie la vea, porque el aeropuerto, inaugurado en 2011 y a cincuenta minutos del de Valencia, nunca ha llegado a abrirse. Junto al de Ciudad Real —récord inalcanzable con un gasto de 1100 millones y también cerrado—, es uno de los símbolos de la locura ibérica de la primera década del siglo xxi. En una de las cajas de ahorros valencianas que la financió se llegó a decir que dentro de nada se pondría de moda entre los ejecutivos trabajar en Londres y dormir en Castellón. Esta gente que organizaba nuestras vidas vivía así, en los mundos de Yupi, y ya no nos acordamos. El aeropuerto, además, iba a salir gratis con la concesión y explotación, pero al final a la Generalitat valenciana, a los ciudadanos, le ha costado unos 170 millones.


  Ha quedado en manos de una compañía canadiense, y en diciembre de 2014 por fin le fue concedido el permiso de actividad. El día 11 de ese mes fue estrenado en solitario por dos jubilados con un helicóptero. Eran socios del aeroclub Grau de Castellón y, mientras desayunaban en el bar social, vieron la noticia en el periódico, así que cuando terminaron el café decidieron acercarse. El 14 de enero de 2015 despegó el primer avión, un chárter del Villarreal, para ir a jugar a San Sebastián. Se prevé que comiencen los vuelos comerciales a lo largo de 2015.


  

  

  —El aeropuerto de Castellón era una pieza más en el megalómano castillo de naipes que se había imaginado Fabra para sacar a la provincia del simple turismo de sol y playa. Ya estaba bien de sombrillas y bocatas, que son de pobres. La punta de lanza de este ascenso de categoría iba a ser el golf, afición personal del entonces presidente de la Diputación de Castellón. Bajo su mandato se proyectaron en la provincia nada menos que doce campos de golf con formidables complejos turísticos, al menos en la maqueta: Sant Gregori, Vall d’Alba, Benicàssim, Peñíscola, Xilxes, Almenara, Les Alqueries, San Rafael, Sant Jordi, Moncofa... Por eso hacía falta ese pedazo de aeropuerto, para esos miles de aficionados al golf que iban a llegar en masa a Castellón a jugar como posesos y dejarse la pasta.


  En fin, el aeropuerto ahí está, pero ninguno de los campos de golf llegó a construirse. Daba igual, entretanto Fabra siguió a lo suyo y en 2008 promocionó a bombo y platillo el Masters de Castellón, o Castelló Masters, un torneo de alto nivel en la línea de los grandes eventos que debían situar a Valencia como referencia del universo conocido. Se celebró en el Club de Campo del Mediterráneo, el campo de golf pionero en la provincia, situado en la urbanización La Coma, en Borriol, en las afueras de Castellón. Fue fundado por el padre de Fabra en 1978, y lo presidía él mismo. Sergio García, que es de Castellón y aprendió a jugar allí, ganó la primera edición y situó a la ciudad en el mapa del golf, como se pretendía, para captar inversores y sacar adelante el invento. Inversores privados, en teoría, debían pagar también el famoso Masters, pero como no llegaban, la Generalitat y la Diputación tuvieron que apoquinar. De 2008 a 2010 desembolsaron 1,7 millones. Solo en premios se iban dos millones. En 2009, en plan estupendo, se montó como diversión paralela un concurso: a ver quién lanzaba más lejos la bola..., en el aeropuerto de Castellón. Total, como estaba cerrado. Allí se lucieron, entre otros, Rafa Nadal, Johan Cruyff y Javier Clemente.


  En 2011, en la última edición del certamen, los contribuyentes aflojaron 3,4 millones de euros para organizar el sarao. Luego se acabó lo que se daba, y hasta ahí llegó el Castelló Masters. Al final las cuentas del Club de Campo del Mediterráneo se hundieron, y las deudas obligaron a Fabra a dimitir como presidente. Dejó el club al borde de la quiebra. Tenía dos préstamos de cuatro millones con Bancaja sin pagar, que luego heredaría Bankia. Repetiremos mucho este razonamiento a partir de ahora, pero ya nos explayaremos más adelante. Por cierto, el delegado de Bancaja en la provincia, Salvador Lluch, era el vicepresidente del club de golf.


  El ocaso del golf castellonense puso el broche a esa fiebre del oro que el diputado de Turismo, Manolo Martín, presentaba en la feria de turismo, FITUR, en el lejano 2005: el futuro de Castellón con el golf, Mundo Ilusión y el aeropuerto incrementará en un 25% los empleos del turismo, se pasará de 21 000 a 30 000 plazas hoteleras y las pernoctaciones de turistas aumentarán en dos millones, hasta llegar a los ocho millones. Ocho millones de noches en Castellón, ¿quién da más?


  

  

  —Cómo pasar por Castellón y no mencionar la estratosférica Ciudad de las Lenguas. La anunció en 2005 el presidente de la Generalitat, Francisco Camps, que prometió convertir Castellón en «la capital internacional del castellano». El motivo, por si no lo habían pillado: «en muchos lugares del mundo Castellón y castellano suenan bastante cercano, y eso rima además». Todo encajaba, porque se iba a construir en el hueco que iba a dejar el viejo aeroclub cuando hicieran el nuevo aeropuerto. Esta gente piensa las cosas, lo tiene todo controlado. Miren si no al alcalde de Castellón, José Luis Gimeno, que dejó de inmediato el Ayuntamiento —después de trece años— para presidir tan magna institución. A la vista de lo sucedido, hizo muy bien: se pasó ocho años cobrando 55 000 euros anuales con coche oficial —llegó a ser el alto cargo más rico de la Generalitat—, por poner en pie una Ciudad de las Lenguas que, como se habrán imaginado, jamás se hizo. Fue cesado en 2013, cuando se marchó Camps. Deben sumarse al despilfarro los 190 000 euros invertidos en un plan director y un plan de negocio.


  Lo que en 2005 iba a ser un fabuloso «Centro Internacional de Enseñanza de Castellano», en 2013 ya se había quedado en «Proyecto de turismo idiomático» y, sin tener ni siquiera los terrenos, en 2014 por fin se suspendió. Se desconoce qué será de los 22 000 estudiantes previstos que ahora, huérfanos de la Ciudad de las Lenguas, tendrán que estudiar castellano quién sabe dónde; desde luego, en un lugar mucho menos divertido que, seguramente, no rime. Porque en un principio la Ciudad de las Lenguas iba a tener hoteles, restaurantes, zonas deportivas, discotecas. No todo va a ser estudiar. Querían poner también cines, piscinas y hasta un río artificial en todo el medio para hacer piragüismo. Piragüismo idiomático, se supone. Cómo no, también un campo de golf, esa obsesión institucional castellonense que algún día deberá ser serio objeto de estudio.


  Con el tiempo y la crisis las maquetas se fueron quedando cada vez más pequeñitas, se fue la inversión privada y casi todo iba a tener que ser dinero público. El presupuesto pasó de 231 millones a 97. La última vez que el entonces alcalde de Castellón, Alfonso Bataller, salió a presentar el plan, en 2012, dijo esta entrañable frase: «Confío que en unos años podamos tener la capacidad de volver a endeudarnos y llevar a cabo proyectos». Lo que decía, estos políticos son células dormidas que volverán a activarse para cometer nuevas barbaridades cuando el contexto sea favorable.


  

  

  —Fue igual que lo de la Ciudad de la Música. Ya saben, Castellón iba a ser «un referente mundial en el mundo de la música» y bla bla bla. Otra vez lo dijo Camps, esta vez en 2006. Querían construir eso en Benicàssim, aprovechando el tirón del festival internacional de rock, el FIB, para que el invento siguiera rodando el resto del año. Todo es ponerse a hacer maquetas. Veamos esta. Un escenario para 40 000 personas, otro de 10 000, otro de 5000 y otro de 1200. Total, cuatro. Veinte salas de ensayo y dos estudios de grabación con la última tecnología para grupos que empiezan. Edificios para camerinos. Salas de prensa gigantescas. Todo se quedó en nada en 2010.


  Por cierto, si les quedaba alguna duda, también en Benicàssim fabularon con su campo de golf, dieciocho hoyos diseñados por Severiano Ballesteros. El Ayuntamiento del PP lo aprobó en 2005, otro de esos PAI mediterráneos, y menos mal que lo recurrió una asociación de vecinos, porque el Supremo lo paró en 2010 y lo anuló en 2013: eran 500 000 metros cuadrados, más de 2000 viviendas, y no habían mirado si allí había agua.


  

  

  —Citamos de pasada dos grandes ocurrencias encargadas en la ciudad de Castellón a famosos y costosos arquitectos que no pasaron de los planos: el Centre de Convencions, de Santiago Calatrava, anunciado en 2007, y el rectorado de la Universidad Internacional Valenciana, de Frank Gehry, aireado en 2008, y poco más. Calatrava sí se presentó con una maqueta de una torre de 151 metros de altura rodeada de arbolitos y cobró 2,7 millones. Francisco Camps dijo que el edificio iba a ocupar, cómo no, «un lugar destacado en la historia de la arquitectura». Luego nunca más se supo. Bueno, sí: un juzgado de Castellón está investigando el asunto.


  Ambos edificios iban a estar en una nueva zona, otro temible PAI, casi un millón de metros cuadrados con 6000 viviendas. Para la ejecución, nunca mejor dicho, hubo que expulsar de sus casas a medio centenar de familias. La mayoría se fue y aceptó una indemnización, porque parecía cosa hecha, pero aún están esperando a cobrarla. Otros se quedaron, plantearon una batalla legal y los tribunales les dieron razón al cabo de diez años.


  

  

  —No podemos irnos de la Diputación de Castellón sin hablar del que fue mano derecha de Carlos Fabra y vicepresidente de la institución, Francisco Martínez. Fabra lo eclipsa todo, y no es justo. También Martínez tiene lo suyo. Conozcamos a este portento, al menos tanto como sus vecinos de Vall d’Alba, cerca de Castellón de la Plana. Martínez es bien conocido porque lleva siendo alcalde del PP de este pueblo desde, prepárense, ¡1991! Vall d’Alba es una localidad de 3000 habitantes, y Martínez era el señor de la tienda de ultramarinos, pero de alguna manera su patrimonio se elevó a 1,5 millones de euros. La oposición asegura que posee en el pueblo al menos doce inmuebles y un millón de metros cuadrados en terrenos.


  Como hombre de confianza de Fabra desde 1995, terminó ocupándose de la cartera de obras y servicios, servicios que al final lo han llevado a los tribunales. Poca cosa: decidió construir una depuradora en Borriol, en unas fincas que resulta que eran suyas, y con la expropiación se adjudicó 51 000 euros por una parcela valorada en 3000. Otros 150 000 euros eran para terrenos de un socio suyo. Esto lo destapó en enero de 2014 la coalición Compromís, y Martínez, que seguía siendo número dos de la Diputación tras la entrada de Fabra en prisión, fue cesado. Acabó imputado ese año por presuntos delitos de prevaricación, tráfico de influencias, fraude y negociaciones prohibidas.


  En enero de 2015 la Fiscalía empezó a investigar también las empresas en las que es administrador o socio —Franvaltur, Gestintur y Proveder—, y en las que figuran también sus hijos. A ver lo que sale, porque cabe la posibilidad de que estén relacionadas con iniciativas urbanísticas de Vall d’Alba. Lo cierto es que, casualidad o no, siendo Martínez un pez gordo en la Diputación, al pueblo le han caído una retahíla de proyectos financiados con dinero público, e incluso de la UE: piscina cubierta, un complejo deportivo de dos plantas con jacuzzi, un instituto, un centro de salud, una comisaría...


  El caso más curioso es el de la principal planta de purines de la provincia, que también cayó en el pueblo y se construyó en 2006 con 6,6 millones de la Diputación y de la UE. Fue otra de las grandiosas ideas de Fabra. Ya lo estoy viendo: Castellón, referente mundial del estiércol. Acabó como lo demás. Construyó cinco depuradoras en la provincia y tres fueron un fracaso y tuvieron que cerrar. Esta de Vall d’Alba era la única que chutaba un poco, pero en 2012 Martínez prefirió construir en ese mismo terreno el enésimo campo de golf de Castellón, con sus correspondientes 2000 viviendas. Es decir, de repente había que desmantelar la planta de purines. La UE, obviamente, abrió una investigación.


  La verdad es que todo el pueblo sabía desde cinco años antes, salió en los periódicos, que Martínez tramaba un pelotazo en esos terrenos. Su madre compró allí una parcela rústica por 2400 euros. Luego, la titularidad de la parcela pasó a manos de una empresa de Martínez. Cuatro años después, el propio Martínez recalificó los terrenos, los convirtió en edificables y aprobó el proyecto del campo de golf. La obra está adjudicada pero no hay noticias de ella.


  

  Villarreal (y palcos de fútbol)


  Justo después de aquel verano de 2008, cuando el Villarreal quedó segundo en la Liga, empezó a pagar la crisis. Se vio obligado a recortar su presupuesto, se dejó de fichajes extranjeros y se volcó en la cantera. Entró en una mala racha, y en tres años pasó de jugar la Champions a Segunda División. Descendió en 2012, pero volvió a Primera al año siguiente. Ahí sigue.


  El presidente del Villarreal, Fernando Roig, se ha visto salpicado por un par de escándalos. Uno, el famoso caso Nóos, que ha acabado con la imputación de la infanta Cristina y su marido, Iñaki Urdangarin, entre otros. En este llanto de las penas mediterráneas no habrá más remedio que hablar del caso más adelante. Ahora solo mencionaremos que el Villarreal fue una de tantas empresas a las que el Instituto Nóos coló trabajos de asesoría de chichinabo. En su caso, según se ha publicado en la prensa, 690 000 euros por un informe de trece folios, con textos copiados de Internet, sobre la promoción de su estadio.


  Pero no fueron los únicos. Los equipos valencianos del deporte rey también se movilizaron con el yerno del rey. Este apaño se fraguó en 2005, en una reunión organizada por la Consejería de Presidencia de la Comunidad Valenciana con Iñaki Urdangarin y un grupo de financieros y comerciantes. Otros presidentes de clubes mediterráneos también apoquinaron: Juan Bautista Soler, presidente del Valencia CF «se sintió obligado» a aportar 30 000 euros, según contó al fiscal; el presidente del Mallorca, Vicente Grande, se las arregló con 10 000 euros; Francisco Roig, el otro hermano futbolero de Fernando Roig, que fue presidente del Valencia, también soltó 181 000 euros. El otro caso en el que aparece Roig es en la Fórmula 1 en Valencia, del que nos ocuparemos en breve.


  

  

  —Ya que estamos con el fútbol, toquemos otro alegre mecanismo de derroche de dinero público. Porque, evidentemente, en un subidón de esplendor como el que vivió la burbuja mediterránea no podía faltar el fútbol. Los chicos tenían que presumir de camiseta. Según denunció Esquerra Unida, a partir de 2003 la Generalitat valenciana financió a varios equipos de la comunidad autónoma con 392 millones de euros, canalizados a través de siete entidades públicas, con avales, derechos de emisión y patrocinios. Los entes son Radio Televisión Valenciana (RTVV), Aerocas —que gestiona el aeropuerto de Castellón—, la Sociedad de Proyectos Temáticos de la Comunidad Valenciana (SPTCV), la Ciudad de la Luz, la Ciudad de las Artes y las Ciencias, la Agencia Valenciana de Turismo y el Instituto Valenciano de Finanzas (IVF). Los equipos agraciados: Valencia, Villarreal, Levante, Elche, Castellón y Hércules. Estos acuerdos, por supuesto, incluían el derecho a entradas en tribuna y el palco VIP para los que mandaban, sus familiares y amigos. Con todo, al Hércules no le salió a cuenta, porque en 2013 denunció a la SPTCV por no haberle pagado lo pactado en las temporadas de 2010 a 2013. Ha pedido 2,8 millones y está de peleas en el Supremo.


  

  Burriana


  En Burriana, pegado a Villarreal, se fue al garete en enero de 2015 otro de aquellos sueños, el Sant Gregori Golf. Debía ser el segundo campo de golf más grande de Castellón después del de Marina d’Or, que ya sabemos cómo acabó, así que estaba llamado a ser el primero de esa gloriosa clasificación. El primero de los doce campos previstos que nunca se hicieron. Sin embargo el proyecto de Burriana fue la última esperanza, aguantó en pie hasta 2015, cuando la promotora se declaró insolvente al caer el valor del suelo un 80%. Está en concurso voluntario de acreedores.


  La idea era transformar un apacible campo de naranjas de 2,5 millones de metros cuadrados a lo largo de dos kilómetros de costa en un complejo de 7000 viviendas para 15 000 habitantes —un tercio de los que ya tiene Burriana—, con un campo de golf de 27 hoyos.


  ¿Quién estaba detrás de este proyecto, además del impulso político del PP? El 70% de la urbanizadora Sant Gregori Golf pertenecía a Bankia, y el resto era de la Urbanizadora Vistamar, del grupo G&C. Dentro de la Comunidad Valenciana era inevitable toparse con Bankia, así que luego hablaremos de ello con detenimiento, porque una cosa lleva a la otra y uno puede perderse. De momento aparece en escena Bancaja, la caja de ahorros valenciana que se metió alegremente en mil proyectos urbanísticos y financió como loca todo lo que se movía con ladrillos encima. Así acabó, como otras. Luego las metieron todas debajo de la alfombra en Bankia, a ver si desaparecían o algo. Así llegó Bankia a Burriana, porque entre los mil marrones tóxicos que se comió de la burbuja inmobiliaria estaba, por ejemplo, este del campo de golf Sant Gregori.


  Bancaja entró en la promotora en 2009. Los terrenos y solares estaban valorados en 29,7 millones de euros, pero terminaron valiendo 5,6, y gracias. Para rematarlo, el fondo de rescate bancario, la SAREB, que acabó quedándose los terrenos, los devolvió en 2013 porque estaban hipotecados hasta las orejas. La sociedad quedó endeudada hasta la quiebra. Hay unas 300 personas que pagaron adelantos, por un total de 2,8 millones, y est
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